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GEOLODÍA 2023: RIÓPAR, EL VALLE DE LA CALAMINA

de reservas considerables de mineral. Sin embargo, la discontinuidad de 
las mineralizaciones junto con la profundidad a la que se prevé encontrar-
las, hace que no sea rentable beneficiarlas por procedimientos modernos, 
máxime considerando el impacto que tendría en el río Mundo y en el entor-
no turístico del que vive en la actualidad el pueblo.

Parte del geolodía se dedicó a conocer muchos los elementos patrimo-
niales que han quedado como testigos de aquella fructífera actividad (Vera, 
2015), que lamentablemente, en su mayor parte, se encuentran en un esta-
do de abandono. No obstante, mucho antes de la mina (millones de años 
antes) tuvo que producirse la mineralización: la primera parte de esta his-
toria, la geológica, que se resume a continuación.

El origen de estas mineralizaciones es tan sorprendente como singular, 
aunque está estrechamente relacionado con una estructura que vertebra la 
Sierra del Segura y que ha sido tratada en anteriores ediciones del Geolodía 
(Calasparra-2013, Socovos-2012, Letur, Elche de la Sierra-2020-21): la Falla 
de Socovos que comienza en Cieza y termina precisamente en el valle de 
Riópar (Figura 2). Las mineralizaciones se encuentran, quizás no por ca-
sualidad, en el punto donde los cabalgamientos de la Sierra de Cazorla y 
Segura, giran y pasan sin solución de continuidad a la Falla de Socovos. Lu-
gar que se denomina en Geología “Sintaxis”. Además, también es el punto 
de transición entre el Prébetico Externo y el Prebético Interno, y aún más, 
es el primer lugar donde se puede observar la suela triásica del Prebético 
Externo, fuera de los diapiros salinos (Figura 2).

Figura 2. Esquema tectónico de la rama norte del Arco de Cazorla, donde se observa que 
Riópar se sitúa en la sintaxis norte del Arco de Cazorla donde la Falla de Socovos (FS) pasa a 

la zona de cabalgamientos (tomado de Pérez-Valera et al., 2022)

por la circulación de fluidos cargados en magnesio. Estos fluidos, incorporarían más 
metales a través de aguas hidrotermales (225 ºC) desde el sustrato paleozoico a varios 
kilómetros de profundidad. 
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La mineralización original (primaria) estaba formado por sulfuros de zinc 
(esfalerita/blenda, ZnS), de hierro (marcasita, FeS2), y en menor medida de plomo 
(galena, PbS). El azufre provenía de la de la reducción del yeso, especialmente triásico, 
por reacción con materia orgánica de los sedimentos. Por lo tanto, para lograr la mezcla 
se necesitaría una compleja circulación de fluidos a través de la Falla de Socovos y sus 
ramificaciones, en donde se mezclaran los metales con el azufre reducido (Figura 3). 
Posteriormente seguiría una segunda fase de dolomitización, ya sin metales. Todo ello 
ocurriría poco después de la formación de la roca de caja, entorno a los 140 Ma.  
 
Pero la mineralización primaria, no era la mena más apreciada por lo mineros, que 
buscaban una alteración de ella, la calamina, un conjunto de minerales procedentes de 
la oxidación de los sulfuros, y que dan nombre a un medicamento esencial para la piel a 
base de óxido de zinc. Esta mineralización se produciría en un tiempo indeterminado, 
mucho más reciente, en condiciones superficiales, de manera similar a la formación 
actual de cuevas.  
 
La calamina ”mineralógica” está compuesta principalmente por smithsonita (carbonato 
de zinc, ZnCO3) e hidrocincita (Zn5[(OH)3CO3]2) que forma masas irregulares o 
botroidales (en racimos de uvas). La marcasita se altera fácilmente en presencia de 
aguas con oxígeno, es decir aguas de lluvia, generando ácido sulfúrico y 
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